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fueron' confirmados por el Papa Bonifacio I t . , - düy^ 
decisión lia seguido toda la Iglesia. •; 

Nestorio era Sirio de la ciudad de Germania. Era 
un hombre de talento, muy elocuente y de una admiJ 
rabie facilidad para hablar bien sin preparación. O s ­
tentaba grandes exterioridades de virtud y no tenia 
otros vicios sino los que la hipocresía ocultaba facilísi-
mámente. Y así no se veia en él sino austeridad, zelo, 
mueho estudio y retiro y con estos velos engañosos su­
po cubrir un excesivo orgullo, una extremada ambi­
ción, y un deseo desenfrenado de aparecer mas ilustra­
do que los demás en los misterios de la Religión. Pre­
dicaba en Antioquía, quando el rumor que hacía allí 
su talento, habiéndose dilatado hasta Constantinopla, 
Teodosio el Joven entonces Emperador le llamó así 
eon el motivo de dos pretendientes al Patriarcado, so­
bre los quales no podia ponerse de acuerdo. Se convi- , 
no en elegir á Nestorio; y se creyó ver renacer en é l ¡ 
otro S. Juan Crisóstomo, cuyas huellas pareció seguia; a I 

Mas no se tardó mucho en descubrir que se habia 
hecho muy mala elección. Desde que fué elevado á la^ 
Silla de Constantinopla, manifestó un grande zelo con­
tra los Hereges, pero un zelo, que los mas sabios tu­
vieron por indiscreto, y muy violento; porque desde 
el primer sermón que predicó, el dia de su ordenación, 
dixo estas palabras hablando con el Emperador Teo­
dosio el joven en presencia de todo el pueblo. „ H a -
;,ced gran Príncipe que la fé ortodoxa reine sola en 
^^ítbda'h, tierra, y yo os haré reinar con Dios en el 
tjdeló: ayudadme á exterminar los Hereges, y y o e x -
Víterminaré con vos á los Persas." Los mas sabios, di­
ce Sócrates, juzgaron al oírle hablar de esta suerte que 
"tenia mucha presunción y vanidad. Con efecto presto 
dio muestras de este ardor indiscreto: mandó derribar 

'-ifóá -Iglesia donde tenian los Arríanos sus juntas, y per­
siguió á todos los demás Hereges con diversos pretex­
tos. E l modo conque declaró la guerra á los Quarto-


